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Para la clase del miércoles, nos reunimos en la Pupusería Salvadoreña en Grand Rapids.  

Yo nunca había comido pupusas, pero me encantaron.  La dueña del restaurante, Dina, habló con 

nosotros sobre su vida y su viaje a los EEUU.  ¡Ella tiene una historia muy interesante y también 

romántica!  Ella nos explicó que creció en El Salvador y pasó toda su niñez en el campo, 

viviendo con su familia.  Cuando tenía 17 años, se mudó a la ciudad para limpiar casas como 

trabajo y pasó dos años así.  Cuando Dina tenía 19 años, se mudó a Los Ángeles, California a 

buscar mejor trabajo.  Me parece tan interesante la manera en que viajó a los EEUU.  Ella nos 

dijimos que cruzó la frontera en el baúl de un carro con otras tres personas.  ¡Es increíble que ella 

pudiera respirar!   

             La parte romántica de su historia está relacionada con su esposo.  Los dos eran vecinos y 

novios en El Salvador, y cuando Dina salió de su país, no se vieron por seis meses.  Un día, 

cuando estuvo en Los Ángeles, se encontraron otra vez.  Pienso que Dina nos dijo que él se 

mudó a L.A. para encontrarla a ella.  Entonces, los dos se casaron pronto después de reunirse en 

L.A., y todavía están casados.  Esta historia me encanta muchísimo.  

            Escuchando a Dina, yo podía ver que realmente tenemos muchos recursos en los EEUU 

que damos por sentado.  Ella nos contó que se siente más segura en los EEUU.  Hay más 

derechos humanos aquí y no se preocupa tanto con la corrupción en el gobierno o en la policía.  



Su país puede ser muy peligroso porque hay tantas bandas y muchas veces la policía está 

involucrada con las bandas entonces la gente no se siente muy segura porque no tiene suficiente 

protección.   


